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Ludovico Silva 

 

 

 

TEORIA Y PRÁCTICA 

DEL PENSAMIENTO SOCIALISTA 

 

Escribo este ensayo para mis amigos revolucionarios, que se con-
fiesan marxistas y que luchan con distintas armas por el logro de 
una sociedad socialista en el continente americano. Si de algo 
sirve mi posición y mi vocación de escuálido intelectual, ha de ser 
sin duda para contribuir a poner en claro y sobre el tapete el pro-
blema del socialismo y el comunismo. Estos términos requieren 
hoy más que nunca de un análisis que los haga lo más unívocos 
posible. Gran parte de las divergencias que existen hoy en los 
movimientos socialistas del mundo se deben a la vaguedad en que 
suelen mantenerse esos términos. Al no saber darles un conteni-
do real y específico, los distintos partidos comunistas y socialistas 
se lanzan a establecer diferencias basadas exclusivamente en las 
diferencias políticas del momento, con lo cual se olvida lo prin-
cipal, a saber, que el sentido histórico de todos esos partidos y 
movimientos, cuya máxima táctica y estrategia debería ser la soli-
daridad mundial, viene dado en la medida en que todos concuer-
den en una definición precisa de lo que es el socialismo y de lo 
que es el comunismo. Dentro de estas categorías incluyo también 
la del humanismo, por razones que explicaré más adelante. 

Pero antes de entrar en la caracterización de los términos men-
cionados, conviene hacer unas reflexiones epistemológicas sobre 
el modo como el marxismo puede enfrentarse a estos problemas. 
La palabra griega "epistemología" cuya raíz está en Aristóteles, 
puede traducirse de varias maneras. Corrientemente se la traduce 
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por "discurso sobre la ciencia", pero en realidad esto es una tras-
posición inadmisible, pues nuestro concepto de ciencia no existía 
en los tiempos de Aristóteles. Más conveniente sería traducirla 
por "discurso sobre el saber", y mejor todavía "discurso sobre el 
modo de llegar a saber". Ahora bien, para poder situar epistemo-
lógicamente el problema del socialismo, es preciso partir de los 
principios epistemológicos de los cuales partió Marx. Concreta-
mente, hay que averiguar cuál es el papel que juega el concepto de 
socialismo dentro del imperativo marxista de vincular de modo 
esencial la teoría y la práctica. 

El modo en que Marx entendía la vinculación esencial de la teoría 
y la práctica está lejos de ser aclarado, pese a que sobre el tema se 
han escrito bibliotecas enteras. Uno siente, leyendo a muchos 
autores europeos y americanos, que nadie pone el dedo en la llaga 
para establecer de un modo preciso esa deseada unión de teoría y 
práctica. La confusión proviene, entre otras cosas, de que el pro-
pio Marx sólo habló muy pocas veces de modo explícito sobre 
este problema. En vez de teorizar y diseñar una metodología con 
sus principios epistemológicos, Marx prefirió practicar su teoría en 
sus escritos científicos. El resultado es lo que el filósofo francés 
Louis Althusser ha bautizado con el nombre de "práctica teórica" 
de Marx. Sin embargo, aquí nos apartaremos de la concepción de 
Althusser, porque si bien tiene el mérito de dar una buena pista 
para indagar en la práctica científica de Marx y descubrir los se-
cretos metodológicos implicados en su discurso científico, no nos 
sirve para establecer de modo claro la mencionada vinculación 
entre teoría y práctica, proclamada desde el principio por Marx 
como bandera de su programa de investigación científico-social. 

Yo encuentro que se pueden distinguir dos niveles dentro del 
pensamiento de Marx sobre este tema. Estos niveles son: 

1º. La vinculación entre la teoría y la práctica social revolucionaria, y  

2º. La vinculación entre la teoría y su propia práctica científica.  

Generalmente, los marxistas entienden el problema de la unión 
de teoría y práctica referido tan sólo al primero de los niveles 
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mencionados. En cuanto al segundo, después del libro de Althus-
ser Pour Marx, publicado en 1965, se han escrito unas cuantas 
cosas, pero realmente insuficientes. Examinemos de cerca esos 
niveles. 

El primer nivel está expresado por Marx en la segunda, tercera y 
undécima Tesis sobre Feuerbach. Como se sabe, estas tesis, que con-
sisten en once fulgurantes aforismos, fueron escritas por Marx en 
la primavera de 1845, y publicadas por primera vez por Engels en 
1888, como apéndice a su libro Ludwig Feuerbach y el fin de la filoso-
fía clásica alemana. Al publicarlas, Engels les hizo algunos breves 
retoques estilísticos; nosotros citaremos aquí según la versión de 
Engels. La tesis número dos dice así:  

"El problema de si al pensamiento humano se le puede atribuir una ver-
dad objetiva, no es un problema teórico, sino un problema práctico. Es en 
la práctica donde el hombre tiene que demostrar la verdad, es decir, la 
realidad y el poderío, la terrenalidad de su pensamiento. El litigio sobre la 
realidad o irrealidad de un pensamiento que se aísla de la práctica, es un 
problema puramente escolástico".(*) 

En realidad, no hay una excesiva originalidad en este plantea-
miento de Marx. No es difícil hallar posiciones semejantes en los 
pragmatistas ingleses. Sin embargo, cuando nos encontramos con 
la tesis tercera, comprenderemos lo que hay de novedoso en la 
formulación de Marx. En efecto, la práctica de la cual nos habla 
Marx como criterio último de la verdad objetiva, no es cualquier 
tipo de práctica, sino la práctica revolucionaria (umwälzende Praxis). El 
sentido de la nueva filosofía materialista, como se dirá en la tesis 
once, no es meramente interpretador, sino transformador, práctica y 
socialmente revolucionario. No se trata, pues, de un mero enun-

                                                           
*
 "Die Frage, ob dem menschlichen Denken gegenständliche Wahrheit 

zukomme, ist keine Frage der Theorie, sondan eine praktische Frage. In 
der Praxis muss der Mensch die Wahrheit, das heisst die Wirklichkeit und 
Macht, die Diessetitigkeit seines Denkens beweisen. Der Streit über die 
Wirklichkeit oder Nichtwirklichkeit eines Denkens, das sich von der Prxis 
isoliert, ist eine rein scholastische Frage". (Marx-Engels Werke, Dietz Ver-
lag, Berlin, 1962, vol. 3, p. 533). 
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ciado abstracto o teoría de la verdad ahistóricamente formulada, 
tal como se ha hecho desde Aristóteles hasta Heidegger. Se trata 
de una proposición dictada por la práctica histórica. En esa mis-
ma proposición de Marx se cumple fielmente lo que ella enuncia, 
a saber: la vinculación entre teoría y práctica. La verdad objetiva 
de la tesis de Marx no proviene meramente de su carácter teórico, 
que como hemos dicho no es muy original y se halla en los filóso-
fos pragmatistas ingleses. Su verdad proviene de que responde 
teóricamente a las concretas y prácticas exigencias de los nuevos 
tiempos. Marx estaba perfectamente consciente de que estaba 
creando una teoría revolucionaria destinada a interpretar la dialéc-
tica social de su época, y dirigida conscientemente a intervenir en 
ella de modo revolucionario, como en efecto lo hizo. Ya en 1843 
había escrito una frase de oro: "La teoría logra realizarse en un 
pueblo sólo en la medida en que es la realización de sus necesida-
des". (*) Esta vinculación consciente de la teoría con la práctica his-
tórica es lo que no se halla en los pragmatistas ingleses, ni en nin-
gún filósofo anterior a Marx, si hacemos la notable excepción de 
Hegel, cuya dialéctica del Espíritu, pese a su nebulosidad metafí-
sica, estaba diseñada en función de la dialéctica de la historia, que 
es lo que en una ocasión señaló el propio Marx como la virtud 
suprema de Hegel. 

Esta posición de Marx resulta muy aleccionadora para nosotros 
en el subdesarrollo. Sí no la asimilamos rigurosamente, corremos 
el tradicional peligro de formular teorías aparentemente revolu-
cionarias pero en realidad aisladas de nuestra práctica histórica. 
Mucha sangre ha costado a los revolucionarios venezolanos el 
comprender que es necesario guiarse por una teoría que sea ex-
presión de la práctica social en la que vivimos. También ha costa-
do mucha sangre, y no pocas confusiones teóricas, la aplicación 
indiscriminada de un marxismo abstracto, hierático y marmoliza-
do, por completo aislado de nuestras circunstancias históricas 
específicas, exento de categorías especialmente diseñadas para 

                                                           
*
 "Die Theorie wird in einem Volke immer nur so weit verwirklicht, als sie 

die Verwirklichung deiner Bedürfnisse ist". (Zur Kritik der Hegelschen 
Rechtphilosophie, MEW, I, p. 378). 
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nuestro medio. Marx no creó su teoría de la sociedad capitalista 
como un sistema filosófico dotado de categorías intemporales; por 
el contrario, creó un método de investigación dotado de un doble 
conjunto de categorías: por una parte, las categorías generales que 
explican el funcionamiento de la sociedad capitalista, cualesquiera 
que sean sus desarrollos históricos; entre estas categorías figuran, 
por ejemplo, la ley de la plusvalía, que es expresión de la ley del 
valor, y el imperio de la alienación, que él definía como el paso 
universal del valor de uso al valor de cambio, es decir, el imperio feti-
chista de la mercancía. Y por otra parte, categorías menos genera-
les, como la que postula la lucha de clases, que necesariamente 
tienen que adaptarse a las clases sociales que concretamente exis-
ten en cada ambiente y en cada momento histórico. Los revolu-
cionarios de nuestro continente muy a menudo se han dejado 
deslumbrar por la oposición dialéctica clásica entre proletariado y 
burguesía. Les ha costado comprender que esa vieja oposición se 
matiza gravemente en nuestros países no sólo por la existencia de 
diversos tipos de burguesía y proletariado, sino por la presencia 
activa de estratos sociales que no encajan dentro del esquema 
clásico. Sociólogos y antropólogos creadores, como por ejemplo 
Darcy Ribeiro, han trazado por eso nuevos esquemas, adaptados 
a nuestra peculiar lucha de clases. Así por ejemplo, él no habla de 
burguesía, sino de "patriciado". Se ha dado muchas veces el caso 
de revolucionarios que le hablan a las clases marginales, que están 
casi totalmente desvinculadas del aparato productivo, como si se 
tratase de proletarios, es decir, una clase directamente engranada 
en aquel aparato. Pero uno puede preguntarse: si los marginados 
no pertenecen al aparato productivo, ¿en qué medida puede de-
cirse que son explotados, en qué medida son productores de 
plusvalía? Para explicarme este fenómeno yo me inventé hace 
años una categoría de inspiración marxista, que bauticé la plusvalía 
ideológica. Yo no sé, porque ningún crítico se ha tomado la moles-
tia de decírmelo, si ese constructo intelectual tiene alguna utilidad 
práctica; pero mientras no me digan lo contrario, yo seguiré ca-
racterizando la plusvalía que producen los marginados como 
plusvalía ideológica, es decir, como trabajo psíquico excedente 
cuyo producto va a beneficiar directamente al sistema capitalista, 
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no sólo desde el punto de vista meramente ideológico, sino lo que 
es más grave, desde el punto de vista material. Pues, en nuestros 
tiempos, la extracción de plusvalía material tiene su soporte en la 
extracción de plusvalía ideológica. El capitalismo material necesita 
del capitalismo ideológico, que puede definirse como la acumula-
ción de conciencias y lealtades ideológicas hacia el sistema, lo cual 
redunda en beneficio material para el mismo. Es la gran labor que 
cumplen en nuestro medio los medios de comunicación. No 
pongo este caso sino a manera de ejemplo de cómo, a mi juicio, 
deben entender los revolucionarios la vinculación entre la teoría y 
la práctica. Esto, como veremos más adelante, es de la mayor 
importancia para comprender cuál es el concepto de socialismo y 
de comunismo que debemos manejar a fin de que nuestra teoría 
no se estrelle contra la práctica, la terca y dura práctica. Pero vol-
vamos a las tesis de Marx. Dice la tesis tres:  

"La teoría materialista de que los hombres son producto de las circuns-
tancias y de la educación, y de que, por tanto, los hombres modificados son 
producto de circunstancias distintas y de una educación modificada, olvida 
que son los hombres, precisamente, los que hacen que cambien las circuns-
tancias y que el propio educador necesita ser educado. Conduce, pues, for-
zosamente, a la división de la sociedad en dos partes, una de las cuales es-
tá por encima de la sociedad (así por ejemplo, en Roberto Owen). La 
coincidencia de la modificación de las circunstancias y de la actividad hu-
mana sólo puede concebirse y entenderse racionalmente como práctica revo-
lucionaria" (*). 

Dicho en otras palabras, lo que Marx quiere expresar es el princi-

                                                           
*
 "Die materialistische Lehre, dass die Menschen Produkte der Umstände 

und der Erziehung, veránderte Menschen also Produkte anderer Um-
stände und geänderter Erziehung sind, vergisst, dass die Umstände eben 
von den Menschen verändert werden und dass der Erzieher selbst er-
zogen werden muss. Sie kommt daher mit Notwendigkeit dahin, die Ges-
sellschaft in swei Teile zu sondern, von denen der eine über der Ges-
sellschaft erhaben its. (Z.B. bei Robert Owen). Das Zusammenfallen des 
Änderns der Umstände und der menschlichen Tätigkeit kann nur als um-
walzende Praxis gefasst und rationell verstanden werden". (MEW, 3, pp. 
533-4). 
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pio humanístico y materialista de la primacía de los hombres 
reales y actuantes sobre la historia y las circunstancias que los 
modelan. Una tesis materialista nos habla (como en efecto habla-
ban Fourier, Proudhon, Owen, etc.) de la influencia determinante 
del medio histórico sobre los hombres individuales. Pero esa tesis 
materialista ha olvidado demasiado a menudo que son los hom-
bres reales los que hacen la historia y configuran el medio. Se 
requiere, pues, que el educador sea educado en el sentido de una 
práctica que transforme las circunstancias y modifique la historia. 
Es más: el educador tiene que ser educado para que transforme 
su medio a través de una práctica revolucionaria, término que el pro-
pio Marx subraya. Todas las bellas teorías sobre la educación ca-
recen de sentido si el educador no las vincula con la práctica re-
volucionaria. No se trata, digámoslo de una vez, de la idea sim-
plista de que la cátedra o el libro se conviertan en instrumentos 
subversivos, aunque en un momento dado pueda ser ello conve-
niente. Se trata, más bien, de que el hombre que enseña teorías a 
través de una tribuna pública, enseñe también la relación que hay 
entre sus teorías y la práctica social. Si se procede de acuerdo a 
este criterio, la enseñanza será forzosamente una actividad prácti-
ca revolucionaria, pues será la enseñanza de la verdad, y la verdad, 
como la belleza, es siempre revolucionaria, aunque sólo sea por el 
hecho de que no persigue el falseamiento ideológico, sino la de-
nuncia científica, que es un modo de despertar a las conciencias. 

Decía antes que en esas palabras de Marx hay una afirmación de 
humanismo. El tema del humanismo lo trataré hacia el final de 
esta conferencia, pero puede adelantarse algo. Así como hay una 
sociología del arte falsamente marxista y materialista según la cual 
toda producción individual del espíritu humano se explica unilate-
ralmente por las circunstancias sociales en que fue creada, olvi-
dando las particularidades específicas de cada obra de arte, del 
mismo modo hay una explicación falsamente materialista de la 
historia según la cual los hombres individuales no son sino las 
marionetas que maneja una entidad fantástica y metafísica deno-
minada Historia. Un pensamiento que sepa vincular dialéctica-
mente teoría y práctica debe comenzar por afirmar el principio 
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humanista de que son los hombres los que hacen la historia, y no 
al revés. Un revolucionario no puede sentarse a esperar que la 
Historia le brinde las condiciones revolucionarias; es preciso que 
él contribuya a crear esas condiciones revolucionarias. Como dijo 
en una ocasión Fidel Castro, el revolucionario no puede sentarse 
a esperar en el quicio de su casa a que pase el cadáver del capita-
lismo. 

También es importante considerar la tesis once de Marx, aunque 
no nos detendremos mucho en ella, porque ha sido suficiente-
mente estudiada por muy diversos autores. Dice así la tesis:  

"Los filósofos no han hecho sino interpretar de diversas maneras el mun-
do, se trata ya de transformarlo" (*). 

En esta sentencia de Marx se pone en juego nada menos que el 
destino de la filosofía. El problema es largo y complicado, pero 
trataré de sintetizarlo y concretarlo al problema de la teoría y la 
práctica. Cuando Marx dice que la filosofía hasta ahora no ha 
hecho más que interpretar el mundo y que se trata ya de cambiar-
lo, divide en dos la historia del pensamiento. En efecto, se puede 
hablar, después de Marx, de una era filosófica de la historia occi-
dental, a la que sucede una era científica. Por supuesto, hay conti-
nuidad entre ambos estadios, porque el pensamiento científico se 
gestó dentro de la matriz del pensamiento filosófico, desde el 
momento mismo del nacimiento de la filosofía en la Grecia anti-
gua. Pero la filosofía fue durante muchos siglos la gran deposita-
ria de todo el saber, tanto científico como humanístico. En la An-
tigüedad, en la Edad Media y en cierta forma también en los 
tiempos modernos, la filosofía era un saber múltiple que abarcaba 
todas las disciplinas para la formación del conocimiento humano. 
Aristóteles comprendía, dentro de su sistema filosófico, cosas tan 
variadas como la física, la metafísica, la poética, la gramática, la 
meteorología, la política, la botánica y la zoología. En la Edad 

                                                           
*
 "Die Philosophen baben die Welt nur verschieden interpretiert; es kommt 

aber darauf an, sie zu verändern". (MEW, 3, p. 535). Para una interpreta-
ción más detallada de esta tesis, véase mi libro Marx y la alienación, 
Monte Ávila, Caracas, 1974, pp. 57 ss. 
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Media, el Trivium y el Quadrivium comprendían todas las artes libe-
rales: gramática, dialéctica, geometría, música, etc. Tan sólo se 
ponía en un sitial distinto a la teología, de la cual la filosofía era la 
antilla o servidora; pero esta designación era paradójica, pues en 
realidad la teología se componía casi toda de filosofía, en especial 
de filosofía aristotélica. En los tiempos modernos, filósofos como 
Descartes o Leibniz razonaban sobre temas como la glándula 
pineal, la geometría analítica y el cálculo de probabilidades. Los 
filósofos franceses del siglo XVIII disertaban sobre los variadísi-
mos temas de la Enciclopedia. Pero a partir de Marx queda decre-
tada la muerte de la filosofía como saber omnilateral. El despren-
dimiento de diversas ramas autónomas venía ocurriendo en reali-
dad desde hacía tiempo, con hombres como Galileo, Kepler y 
Newton, o con hombres como Servet, Hobbes o Montesquieu. 
Sin embargo, había que esperar a Marx para decir en tono fuerte 
que la filosofía debía dejar paso a otra forma de pensamiento. En 
su tesis once, Marx nos dice que los filósofos hasta ahora no han 
hecho más que interpretar variadamente el mundo; pero no nos 
dice que sean los filósofos quienes tienen que emprender la tarea 
urgente de transformarlo, cambiarlo, revolucionarlo, transustan-
ciarlo (verändern). No está muy claro en el pensamiento de Marx si 
él reservaba un papel revolucionario a la filosofía, pero en todo 
caso está claro que la principal parte de esa tarea transformadora 
se la atribuía a la ciencia. No puedo entrar aquí a discutir el con-
cepto marxista de filosofía, pero me inclino a creer que para Marx 
no se había acabado el destino de la filosofía; ésta debía en todo 
caso transformarse ella misma para poder contribuir a transfor-
mar el mundo. Y es lo que ha ocurrido en nuestro siglo con los 
aportes de los lógicos matemáticos, los epistemólogos y los filó-
sofos sociales por el estilo de los de la Escuela de Fráncfort. La 
lógica matemática tiene una gran aplicación práctica tanto en las 
teorías científicas como en las técnicas de las computadoras; y la 
filosofía social ha demostrado, con autores como Marcuse, un 
tremendo poder subversivo. El mismo pensamiento socioeco-
nómico de Marx está sustentado en una teoría filosófica, que es la 
teoría de la alienación, "Filosófica", digo, entendiendo por tal, 
algo distinto de las especulaciones metafísicas; algo ligado a la 
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ciencia social. 

Es evidente la vinculación entre la teoría y la práctica. Para que 
una filosofía o un pensamiento cualquiera pueda contribuir a la 
transformación revolucionaria del mundo, es preciso que previa-
mente, en la fase de la interpretación (que sigue siendo necesaria, 
por supuesto), logre una unión esencial entre los postulados teó-
ricos y la práctica social que pretende interpretar y transformar. 
Sobre esto ya hemos hablado, y no hay por qué insistir. Si los 
filósofos quieren estar a la altura de los tiempos (que decía Ortega 
y Gasset), tienen que acompañar su necrofílica manía de interpre-
tar textos pretéritos con una minuciosa investigación de las condi-
ciones sociales de nuestro tiempo. Este es el imperativo ca-
tegórico de Marx, que ya ha dejado de ser de Marx para formar 
patrimonio del pensamiento humano. 

 

COMUNISMO Y SOCIALISMO 

 

Pero la teoría no sólo necesita vincularse con la práctica social, 
sino también, y de modo urgente, con su propia práctica científi-
ca. Esto es lo que yo llamaba al comienzo el segundo nivel en que 
es preciso examinar el problema de la unión entre teoría y prácti-
ca. La comprensión de este nivel es de la máxima importancia 
para poder llegar a una cierta claridad acerca de conceptos tales 
como comunismo y socialismo. 

Toda elaboración científica tiene, a grandes rasgos, dos fases. La 
primera fase corresponde a la teoría propiamente dicha, donde se 
formulan de modo abstracto e hipotético los principios que guia-
rán la investigación. La segunda fase corresponde a la organiza-
ción y el control del material empírico que servirá de apoyo a la 
teoría de la primera fase, con carácter comprobatorio y demostra-
tivo. En la obra de Marx hay abundante ejemplos de estas dos 
fases. Aproximadamente equivalen a lo que Marx llamaba el "or-
den de la exposición" y el "orden de la investigación". El orden 
de la investigación es el que se sigue en la recolección de los ma-
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teriales, tanto teóricos como empíricos. Este orden es el que pre-
sentan los innumerables cuadernos de notas de Marx. El orden de 
la exposición es radicalmente distinto: no procede cro-
nológicamente, diacrónicamente, sino de modo sistemático y sin-
crónico. Este orden se guía por la exposición de la teoría —
primera fase— que orientará la exposición; y procede de acuerdo 
a un plan lógico y metodológico. Y en la segunda fase se organi-
zan los materiales recogidos en el orden de la investigación. Es 
aquí donde se presenta la unión de la teoría y la práctica. Cuando 
una elaboración científica presenta una unión íntima y esencial 
entre la teoría que orienta la exposición de los materiales de la 
investigación, podemos decir que en ella se cumple la deseada 
unión de la teoría y la práctica. Es decir, la unión de la teoría con 
su propia práctica científica. Así, por ejemplo, en El Capital, don-
de se sigue un método hipotético deductivo, lo primero que se 
nos presenta son las grandes categorías abstractas que guiarán la 
exposición de Marx: mercancía, valor, valor de uso, valor de cam-
bio, valor equivalencial, dinero, plusvalía. Después de despejado 
este panorama teórico, Marx pasa a la confrontación de la teoría 
con el material empírico, es decir, la práctica científica. Surgen así 
los grandes capítulos consagrados al examen de la maquinaria 
moderna y la gran industria, la división del trabajo, la acumulación 
originaria de capital, etc., donde los conceptos teóricos centrales, 
como el de plusvalía, son puestos a prueba. El concepto de capi-
talismo queda así perfectamente diseñado, con una teoría central, 
que lo define como el sistema de la obtención del máximo bene-
ficio a costa de la extracción de plusvalía, y con abundante mate-
rial empírico de apoyo. Si a este segundo nivel de la unión de 
teoría y práctica añadimos el primer nivel que antes carac-
terizamos con las Tesis sobre Feuerbach, y que consistía en la unión 
de la teoría científica con una práctica histórica en la cual debe 
incidir, entonces tendremos el ejemplo perfecto de científico so-
cial que realiza en sí mismo, con el formidable ejemplo de su vida 
y su obra, la vinculación entre la teoría y la práctica. 

El problema de la definición del socialismo y el comunismo debe 
ser examinado con esta perspectiva. Socialismo y comunismo 
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son, en principio, dos conceptos generales, dos formas teóricas, y 
como tales tienen que ser referidas primero a esa condición teóri-
ca para después confrontarlas con las dos prácticas que hemos 
señalado: la práctica científica y la práctica histórica. La teoría 
formula al socialismo como un modelo, en el sentido epistemológi-
co del término, y este modelo debe, por una parte, ser ilustrado 
con la mayor cantidad de datos empíricos posible, y por la otra, 
ser confrontado con la práctica social. Esto significa que es preci-
so arrojar claridad en tres niveles: 1° el nivel de la formulación 
teórica o modélica del socialismo; 2º el nivel de la investigación 
de los datos empíricos necesarios para dotar de contenido real el 
modelo, y 3º el nivel de la práctica social e histórica con la cual se 
debe confrontar la teoría. 

En este sentido, uno puede preguntarse: ¿existe realmente un 
modelo teórico del socialismo? Los investigadores, marxistas o 
no, ¿han aportado los datos necesarios para el afianzamiento de 
ese modelo? Por último, en un mundo donde existen unas socie-
dades que se llaman a sí mismas socialistas, ¿existe realmente una 
encarnación del modelo socialista? 

Yo creo que sí existe un modelo teórico de socialismo, aunque 
muy imperfecto. Más adelante señalaremos lo que debemos en-
tender por "modelo". Por ahora basta decir que las grandes líneas 
teóricas del socialismo están lejos de haber sido trazadas con la 
nitidez deseada. Aparte de los postulados del viejo socialismo, 
que más que un modelo teórico era una aspiración más o menos 
romántica y utópica, sólo en Marx y en parte de Lenin es posible 
encontrar algunos rastros de la teoría. 

Para entender mejor lo que Marx pensaba del socialismo, convie-
ne que miremos este concepto en relación con el de comunismo. 
Marx no nos ha dejado demasiados textos sobre esto. Tan sólo en 
el Manifiesto del Partido Comunista y en una serie de pasajes disper-
sos nos habla explícitamente sobre el tema. Elegiré un breve texto 
de 1843, el año en que precisamente Marx abrazó la causa comu-
nista de una manera consciente. De inmediato, Marx se preguntó 
por la esencia del comunismo y su relación con la teoría del socia-
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lismo, tan en boga en aquellas fechas. En setiembre de ese año, 
Marx escribe a su amigo Ruge estas reveladoras palabras:  

"El comunismo no es en sí mismo otra cosa que la realización particular, 
unilateral, del principio socialista" (*).  

Estas palabras merecen reflexión. El comunismo no es, pues, 
como tantos creen, una presunta "fase superior del socialismo". 
Es lo que suelen decir los Partidos Comunistas que giran en la 
órbita soviética. Pero no: el socialismo es la idea, el modelo, el 
proyecto, la estrategia; el comunismo es la práctica, la táctica, la 
tarea inmediata. Por eso decía Marx en La ideología alemana (1845-
46) que el comunismo puede definirse como el "movimiento 
real". Y de ahí surge en Marx y en Engels la idea de la necesidad 
de un partido comunista como vanguardia práctica para trabajar 
por el logro de la idea socialista. Tal vez el único que comprendió 
bien esto fue Lenin; pero desgraciadamente, tanto Lenin como 
Marx han sido traicionados, unas veces por intereses ideológicos 
creados, otras por ignorancia. En este sentido Stalin, que era bas-
tante ignorante en materia de marxismo y que estaba imbuido en 
el espíritu de esos manuales que Lenin tanto detestaba, hizo mu-
cho daño al desarrollo de la teoría marxista. Un daño que todos 
los deshielos no han podido detener definitivamente, porque los 
movimientos socialistas o comunistas del mundo entero siguen 
náufragos en la confusión de ambos términos. El socialismo, que 
es una idea a largo plazo, es confundido con la táctica a seguir, 
que es lo que Marx llamaba "comunismo". Por otra parte, el co-
munismo, que según Marx debe ser lo práctico e inmediato, es 
confundido con una presunta "fase superior" un tanto utópica. 
Frente a estas confusiones, es preciso que afirmemos de una vez 
por todas que el socialismo es la teoría y el comunismo es la prác-
tica. Es decir, el comunismo, entendido como combate y movi-
miento real, es el arma que conquistará la sociedad socialista, que 
es el objetivo final. Esto nos lleva a plantearnos la necesidad de 
conceptuar al socialismo como modelo y utopía concreta. 

                                                           
*
 MEW, vol. I, p. 344. Véase también K. Marx, Oeuvres: Economie ed. établi 

par Maximilien Rubel, La Pléiade, Paris, 1965-68, vol. II, p. XL. 
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EL SOCIALISMO COMO UTOPIA CONCRETA 

 

El socialismo es, en principio, un modelo teorético, si lo vemos 
desde el punto de vista de la filosofía de la ciencia. Visto desde el 
punto de vista de la moderna filosofía social, especialmente la de 
los representantes de la Escuela de Fráncfort, el socialismo se pre-
senta como una utopía concreta, término este que fue forjado por 
Herbert Marcuse y Lezlek Kolakowski. Veamos ambos aspectos. 

La moderna filosofía de la ciencia distingue dos grandes tipos de 
modelos: los teoréticos y los materiales. Un modelo teorético es una 
creación mental, pese a que pueda representar objetos reales. Tal 
es el caso, por ejemplo, del modelo de sociedad democrática den-
tro de la politología. "A su, vez, un sistema real puede considerar-
se como modelo material de una teoría".(*) Un modelo material es, 
por ejemplo, el modelo hidráulico de la economía de una región. 
También la sociedad capitalista, que consiste en un sistema real, 
es el modelo material que sustenta a una teoría como la expuesta 
por Marx en El Capital. Los modelos teoréticos se dividen en dos 
clases: los modelos ideales, que son aquellos supuestos en una teoría, 
y los modelos de interpretación de una teoría abstracta. Estos últimos 
pueden ser conceptuales, factuales o mixtos (**). 

Los que aquí nos interesan son los modelos teoréticos ideales. 
Estos se subdividen en icónicos y simbólicos. Un modelo icónico es, 
por ejemplo, la metáfora de la cerradura y la llave como modelo 
de las enzimas. Y un modelo simbólico es el que está supuesto en la teoría 
marxista del socialismo. Definimos, pues, al socialismo como un 
modelo teorético, ideal y simbólico. 

                                                           
*
 Cfr. Mario Bunge, La investigación científica, Ariel, Barcelona, España, 

1969, pp. 455-6. 
**

 Un modelo conceptual es, por ejemplo, una interpretación aritmética de 
la teoría de grupos; un modelo factual es una interpretación física de la 
geometría euclidiana; y un modelo mixto es la teoría general de los au-
tomatismos. (Cfr. Bunge, ibidem). 
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De nuevo aparece el tema de la vinculación entre la teoría y la 
práctica, pues la efectividad de un modelo teorético, como lo es la 
teoría de la sociedad capitalista, podrá medirse en relación al mo-
delo material que la sustenta. Si hay desvinculación entre ambos 
modelos, estará rota la unidad de teoría y práctica, lo cual irá en 
detrimento de la teoría. Que es lo que ocurre, por ejemplo, con 
las teorías sociológicas del estructural-funcionalismo a propósito 
del moderno sistema social. O lo que ocurre con las teorías eco-
nométricas para interpretar la economía capitalista. O lo que 
acontece con las teorías económicas que no ven en la plusvalía 
otra cosa que la "ganancia" que legítimamente obtiene el capital, 
como si el capital poseyese, como decía Marx, una propiedad 
mágica y misteriosa que lo hiciera irradiar dinero, y como si la 
base del valor y de la ganancia no fuese el trabajo humano. 

Ahora bien, el modelo del socialismo fue concebido por Marx sin 
tener aparentemente un modelo material de apoyo. Todavía hoy 
el modelo teorético del socialismo sigue sin contar con un sistema 
real y existente, un sistema material en el que sustentarse. Pues, 
como veremos más adelante, no puede decirse en rigor que hoy 
exista una sociedad socialista que sea la realización del modelo 
teorético de Marx. En este punto es donde conviene insertar el 
concepto de utopía concreta. Porque, aunque Marx no contase 
literalmente con un modelo material de apoyo (como creyeron 
contar otros utopistas como Tomás Moro o los icarianos) sin 
embargo él partía de una predicción científica basada en las tenden-
cias de la sociedad capitalista desarrollada. 

El concepto de utopía concreta ha sido forjado por varios autores 
contemporáneos, entre los que destacan Mannheim, Kolakowski 
y Marcuse. Pese a sus insuficiencias en lo que respecta al concep-
to marxista de ideología, en el libro de Mannheim titulado Ideología y 
utopía se encuentran abundantes precisiones que resultan muy 
útiles para el esclarecimiento de la utopía marxista. En el sentido 
en que caracterizaremos la utopía, Marx resulta ser uno de los 
grandes utopistas de la historia, lo que, como veremos, no le resta 
nada a su valor como científico. Mannheim nos dice que tanto la 
ideología como la utopía intentan trascender la realidad. Pero 
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mientras que la ideología se forja como la consolidación ideal de 
la topía o realidad, la utopía intenta rebasarla, superarla dialéctica-
mente. Ahora bien, hay dos tipos de utopías: las absolutas y las 
relativas. Las utopías absolutas son, sencillamente, aquellas que por 
su propia naturaleza son irrealizables. Son las quimeras, las fábu-
las, los mitos. En cambio, las utopías relativas son las realizables; 
y esto es así porque este pensamiento utópico, como en el caso 
de la teoría del socialismo de Marx, parte de una interpretación 
científica de la realidad existente para forjar una utopía que puede 
realizarse si los revolucionarios examinan a fondo las tendencias 
de la sociedad capitalista, que son tendencias hacia su destrucción 
y extinción, y contribuyen de modo comunista a su exacerbación 
y agudización. Este y no otro es el sentido de la famosa "agudiza-
ción de las contradicciones" de que hablaba Marx y que ha sido 
tan mal entendida por los revolucionarios de nuestro siglo. 
Mannheim nos dice que "utilizaremos el término (de utopía) en 
su sentido meramente relativo, entendiendo por utopía lo que 
parece ser irrealizable solamente desde el punto de vista de un 
orden social determinado y ya existente"; y esto ocurre así preci-
samente porque todo partidario del orden existente desconoce "la 
diferencia entre lo que es irrealizable de modo absoluto y lo que 
es irrealizable sólo de modo relativo" (*). 

Por esto Kolakowski nos habla de utopía revolucionaria y Marcuse 
de utopía concreta. Cuando los jóvenes universitarios de París escri-
bían en 1968 sobre los muros de la ciudad las palabras: Soyez 
réalistes: demandez l'impossible, al pedir lo imposible en nombre de lo real 
estaban formulando con toda precisión la teoría de la utopía con-
creta y revolucionaria. Esta utopía, según Kolakowski, se presenta 
primeramente como una negación de la realidad, el orden existen-
te. "Negar no es el opuesto de construir, sino de afirmar el orden 
existente", nos dice el filósofo polaco (*). La utopía niega el orden 
existente, y con esto hace lo opuesto de lo que hace la ideología, 

                                                           
*
 Véase mi ensayo sobre Mannheim en mi libro Teoría y práctica de la 

ideología, 6ª ed., Nuestro Tiempo, México. 1978, p. 92. 202 
*
  Véase mi libro La plusvalía ideológica, EBUC, UCV, Caracas, 3a. ed. 1977, 

ab initio. Ibídem, passim. 
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término que en su genuino y estricto sentido marxista significa 
sistema de ideas y creencias destinadas a afirmar el orden de do-
minación y explotación existente. (**) En la utopía concreta, nos 
dice Marcuse, se realiza la vinculación entre la teoría y la práctica, 
porque niega la realidad existente, pero parte de ella para diseñar 
otra realidad. Dicho de otro modo, una utopía concreta y revo-
lucionaria como el socialismo de Marx es un modelo teorético y 
simbólico que se apoya sobre las tendencias observables en la 
sociedad capitalista. Nuestra utopía socialista actual debe consistir 
en lo mismo: en examinar a fondo las tendencias hacia la autodes-
trucción de la sociedad capitalista, y las tendencias a su supera-
ción en las sociedades colectivistas burocráticas, para llamar de 
algún modo a las sociedades soi disant socialistas. 

 

EL MODELO SOCIALISTA 

 

Vamos a intentar ahora delinear, de un modo muy sintético y 
apretado, las características fundamentales del modelo socialista. 
Esta es una tarea casi imposible, porque siempre se corre el riesgo 
de utopizar de modo absoluto o de dejar fuera algún elemento 
importante. En todo caso, si pecaremos de algo será de exclusión 
y no de inclusión, porque consideramos que las características 
siguientes pertenecen de modo total al modelo de una sociedad 
socialista. 

1º- En la sociedad socialista deben desaparecer esos que Marx 
consideraba los tres grandes factores histórico-genéticos de la 
alienación humana, a saber: la propiedad privada, la división del 
trabajo y la producción mercantil. La propiedad privada debe 
extinguirse, no sólo en su aspecto material relativo a los medios 
de producción y de distribución, sino también en el aspecto espi-
ritual; en los países llamados socialistas actuales se mantiene la 
propiedad privada de la conciencia y del derecho a la crítica y a la 
disensión. La división del trabajo debe ser superada por lo que 

                                                           
**
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Marx llamaba "el desarrollo universal (allseitige Entwicklung) de las 
capacidades", de modo que aunque unos hombres se especialicen 
en determinados campos, la totalidad de los hombres conozcan lo 
que hacen los especialistas. En cuanto a la producción mercantil, 
deberá extinguirse la economía mercantil y monetaria, porque 
mientras el dinero y el valor de cambio sigan siendo el módulo 
del tráfico humano, seguirá existiendo la explotación. 

2º- La supresión de la propiedad privada también implica la su-
presión de la apropiación privada del sobreproducto social. En las 
sociedades de transición hacia el socialismo, la socialización de los 
medios de producción está todavía ligada a la apropiación privada 
del producto necesario en forma de salario, de cambio, de venta 
de la fuerza del trabajo por un salario en dinero.(*) En las actuales 
sociedades de economía planificada, como dice Ernest Mandel, 
subsiste una contradicción social basada en una contradicción eco-
nómica: "El 'trabajo' considerado como desarrollo integral de todas 
las posibilidades de cada individuo, y al mismo tiempo como ser-
vicio consciente del individuo a la sociedad, resulta una noción 
incompatible a la larga con la noción de `trabajo' como medio de 
'ganarse la vida', de asegurarse los medios de subsistencia o, llega-
do el caso, todas las mercancías y servicios que permiten satisfa-
cer las necesidades individuales" (*). 

3º- El socialismo necesita para poder iniciarse de hombres cualitati-
vamente nuevos, que son los revolucionarios que han sabido, dentro 
de la vieja sociedad, formarse de acuerdo a un principio humanis-
ta para poder construir el socialismo. Esta idea procede de Lenin 
y del Che Guevara. Sin embargo, la revolución psicológica al nivel 
de toda la sociedad sólo podrá tener lugar cuando asistamos a la 
extinción de la economía monetaria gracias a la producción de 
una abundancia de bienes y servicios. La conciencia socialista, que 
no debe considerarse como un simple "reflejo" de la revolución 
económica, sólo podrá lograrse cuando se supere la realidad cuo-

                                                           
*
 Cfr. Ernest Mandel, Tratado de Economía Marxista, ERA, México, 1969, 

Cap. XVII, vol. II, passim. 
*
  Ibidem, II p. 259. 
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tidiana de una distribuición racionada por el dinero (**). Este problema 
no ha sido superado en las actuales sociedades de transición hacia 
el socialismo, y no sólo por las "supervivencias capitalistas", sino 
por motivos estructurales que conciernen al funcionamiento es-
pecífico de esas sociedades. 

4º- También tiene que desaparecer la mentalidad adquisitiva de 
los individuos como móvil esencial del comportamiento econó-
mico. Este fenómeno tendrá que producirse en todas las zonas de 
la psique humana, que según Freud se compone de conciencia, 
preconciencia e inconsciencia. A nivel de la conciencia, se deberá 
tomar una actitud revolucionaria y transformadora, íntimamente 
ligada con el conocimiento del funcionamiento de la sociedad, al 
revés de lo que ocurre en los niveles medios y bajos de la socie-
dad actual, en la que el Estado funciona como un ente incom-
prensible e inaccesible. Al nivel de la preconciencia, deben ser 
desterradas todas las representaciones ideológicas de la antigua 
sociedad; o dicho más fuertemente, deberá desaparecer la ideolo-
gía misma, en el sentido de concepción del mundo de las clases 
dominantes; al desaparecer las clases, desaparecerá la ideología de 
clase, que será sustituida por una representación del mundo des-
tinada a comprenderlo y no a justificar un orden de explotación. 
Al desaparecer la explotación, desaparecerá toda ideología justifi-
cadora de la misma. Althusser afirma que en la sociedad socialista 
"no puede no haber ideología", cosa que aceptamos, pero que 
debe matizarse de la siguiente forma: la representación del mundo 
no será primordialmente ideológica, sino espiritual. La ideología 
no será la forma ideal dominante. Y al nivel de la inconsciencia al 
desaparecer de los medios de comunicación y de educación indi-
vidual y colectiva la ideología represiva y consumista, desaparece-
rán las represiones oscuras que condicionan al hombre a la lealtad 
inconsciente hacia una sociedad explotadora. Como dice Mandel 
en feliz metáfora (que es más que una metáfora), la sociedad deja-
rá de ser madrastra para convertirse en madre generosa, y esto 
incidirá en la inconsciencia de los individuos. 

                                                           
**

 E. Mandel, Ibidem, II, p. 260. 
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5º- "El nuevo modo de vida sólo puede nacer de una integración de 
un nuevo modo de producción y de un nuevo modo de distribu-
ción" (*). Se debe cambiar la noción de propiedad. En las actuales 
sociedades de transición hacia el socialismo, la propiedad se en-
tiende como propiedad colectiva; pero esto no es un principio 
socialista. El verdadero principio socialista implica la propiedad 
de todos los miembros individuales de la colectividad. 

6º- La economía deberá estar orientada hacia la satisfacción de las 
necesidades de todos los individuos. Esto significa que la econo-
mía deberá basarse en la vigencia universal del valor de uso y en 
la desaparición de los valores de cambio como elementos domi-
nantes de la economía. En las actuales sociedades de transición 
existe lo que se llama el "salario social", que consiste en la sociali-
zación de los costos. Este salario social prefigura la nueva eco-
nomía orientada hacia la satisfacción de todas las necesidades 
individuales. 

7º- Tiene que haber un desarrollo prodigioso de las fuerzas pro-
ductivas, a fin de satisfacer todas las necesidades de los indivi-
duos. Este desarrollo forma parte de la extinción del capitalismo 
desarrollado, cuyas fuerzas productivas enormes entrarán en con-
flicto con las relaciones de producción, basadas en la obtención 
del máximo beneficio privado y en la expoliación de la fuerza de 
trabajo. La riqueza generada por las fuerzas productivas tiene que 
distribuirse según las necesidades, y no exigirá, como en el capita-
lismo, una cantidad de trabajo exactamente medida. 

8º- Los servicios sociales tendrán también que regirse de acuerdo 
a las necesidades individuales. En las actuales sociedades, donde 
funcionan como principios socializadores cosas tales como los 
hospitales gratuitos, se ha observado que los pacientes provenien-
tes de clases superiores o adineradas son tratados con mayor de-
dicación por los médicos, en tanto que los pacientes de las clases 
inferiores son relegados a los estudiantes. Esta preferencia no es 
siempre consciente, y sólo podrá desaparecer con la misma socie-
dad de clases. 
                                                           
*
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9º- La automatización progesiva hará inútil el empleo del trabajo 
humano vivo entendido como fuerza de trabajo que crea valor y 
que requiere un salarlo. Con la socialización de las empresas, des-
aparecerá la necesidad de los cálculos en dinero efectivo, que será 
reemplazado por la llamada "moneda ideal". Igualmente, la socia-
lización de los servicios obligará a la economía monetaria a con-
cretarse y limitarse a los "servicios personales"', y aun así, éstos 
tendrán que prescindir de las antiguas relaciones monetarias deri-
vadas de la desigualdad social. Cosas como la distribución del 
pan, la leche y los periódicos pasarían a ser servicios públicos 
gratuitos. Esto, como dice Mandel, desencadenaría una revolu-
ción psicológica sin precedentes en la historia de la humanidad, 
esa historia de 7000 años de explotación. Desaparecerían la inse-
guridad y la inestabilidad de la existencia material. Desaparecería 
igualmente el apego a la propiedad privada, y el hombre nuevo 
socialista consideraría tan "natural" la solidaridad con sus seme-
jantes como hoy se considera natural el esfuerzo de triunfar indi-
vidualmente a expensas de los demás. 

10º- Esa segunda naturaleza humana que es la "cultura" estará 
integrada de modo natural a la estructura biológica del ser hu-
mano y a su estructura psicológica. La "cultura", que en la antigua 
sociedad era patrimonio de las clases pudientes, se socializará de 
tal modo que será patrimonio de cada individuo. Las viejas ense-
ñanzas de los humanistas clásicos serán revalorizadas en lo que 
tienen de examen de la esencia del hombre y su dignificación, y 
serán despojadas de su carácter clasista. El hombre culto se iden-
tificará como ser social, porque aprenderá a saber que lo es no 
sólo en un sentido socioeconómico, sino también biológico, pues 
la estructura del cuerpo humano y sus funciones —en especial la 
psicológica y la sexual— necesitan esencialmente de otros seres 
humanos para realizarse. 

11º- La guerra como solución "demasiado humana" a los proble-
mas económicos y políticos desaparecería. La teoría de que la 
guerra es necesaria proviene de cierta psicología ya superada que 
nos habla del "instinto de agresión" o del "instinto de destruc-
ción". La biología contemporánea ha rechazado esta tesis, así 
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como también la moderna psicología. Una psicóloga como Lau-
retta Bender ha demostrado que la agresión, en lugar de ser "inna-
ta" en el niño es producto de ciertas deficiencias que existen en 
las relaciones entre el niño y el medio ambiente. Por otra parte, 
como el socialismo por definición será un fenómeno mundial, 
desaparecerá la división actual del mundo en zonas de influencia 
o bloques económico-políticos, con lo cual desaparecerá a su vez 
la guerra imperialista que hoy practican todas las grandes poten-
cias, y aun otras que no son tan grandes. 

12º- También se extinguirá la sociedad de clases. Tanto la burgue-
sía como el proletariado, así como otros estratos sociales que hay 
en la sociedad contemporánea, llegarán a la igualación universal 
bajo el principio marxista de: "A cada quien según sus capacida-
des; de cada quien, según sus necesidades", como dice la Crítica del 
Programa de Gotha. La burguesía habrá cumplido su papel históri-
co, que fue revolucionario, y el proletariado se realizará negándo-
se histórica y dialécticamente. Las clases marginadas dejarán de 
ser tales para incorporarse al aparato productivo de la sociedad. 
Paradójicamente, esta igualación de las clases estará sustentada 
por la desigualdad entre los individuos, y el derecho burgués, que 
es un derecho igual, deberá ser sustituido por un derecho de-
sigual, como decía Marx en la Crítica del Programa de Gotha. "Para-
dójicamente, lo que aparece como fin del socialismo es, precisa-
mente, el desarrollo integral de la desigualdad entre los hombres, de 
la desigualdad de sus aspiraciones y potencialidades, de la de-
sigualdad de sus personalidades. Pero esta desigualdad personal 
no significará ya diferencia de poder económico; no implicará ya 
desigualdad de derechos o privilegios materiales. Sólo podrá ex-
tenderse en un clima de igualdad económica y material". (*) 

13º- El Estado, que se define por su contenido de clase, desapa-
recerá con la desaparición de las clases mismas. Marx había pre-
visto una fase de transición en la que dominaría la dictadura del 
proletariado. Pero esta noción también tendrá que agotarse, por-
que es una dictadura de clase, tan sólo forjada para oponerse a la 
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dictadura de la burguesía. Por otra parte, según Marx, el Estado 
tendría que tender hacia su progresiva desaparición. En las actua-
les sociedades en transición hacia el socialismo es una contradic-
ción la presencia de un Estado que es cada vez más poderoso y 
omnipotente. La autogestión de todas las fuerzas sociales deberá 
reemplazar al Estado. 

14º- Toda la sociedad deberá disponer de un tiempo libre o de 
ocio lo suficientemente grande como para que cada individuo 
pueda realizar lo que antes era privilegio de un solo sector, a sa-
ber, la adquisición de conocimientos tanto humanísticos como 
científicos. De este modo la sociedad podría asumir su propio 
control, ejercido por un número cada vez mayor de individuos. Y 
esta sería la solución técnica, como dice Mandel, para la extinción 
progresiva del Estado. Y también sería la solución para el final de 
la etapa en que vivimos, donde todos los ocios están comerciali-
zados, y donde el tiempo libre está sometido a la misma ideología 
del tiempo de trabajo, esto es, la ideología mercantil. 

15º- Con la automatización, la jornada de trabajo se verá reducida 
drásticamente, y el trabajo mismo no será medido por el rasero 
del salario. La actual sociedad presenta síntomas claros en este 
sentido. En los Estados Unidos, la duración del tiempo semanal 
de trabajo era de 70 horas en 1850, de 60 en 1900, de 44 en 1940, 
de 40 en 1950 y de 37,5 en 1960. 

16º- La valorización del ocio estará íntimamente ligada al proble-
ma de la socialización de los costos. Es muy fácil y barato satisfacer a 
millones de ciudadanos con programas de televisión estandardi-
zados, con películas de poca calidad, con programas radiales de 
baja categoría. Es mucho más costoso ofrecer televisión de gran 
calidad, con sentido paidético y andragógico, producciones teatra-
les de altura, programas radiales que despierten la conciencia de 
los individuos en lugar de adormecerla. Se pasaría del consumo al 
disfrute, y de la información a la formación. 

17º- Consecuencia de la valorización del ocio será la autogestión 
de todos los individuos trabajadores. A menudo, en nuestra so-
ciedad, se arguye que "los obreros no tienen muchos deseos de 
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dirigir sus empresas", como lo ha dicho Jean Herst. Pero esa ob-
servación concierne tan sólo a experimentos de cogestión obrera 
en plena economía capitalista y a ciertos experimentos de las so-
ciedades en transición hacia el socialismo. En ambos casos, cuan-
do el obrero va a las "reuniones" donde aparentemente va a tener 
un papel ductor, en el fondo sabe que de antemano su destino 
está fijado y que no hallará nada decisivo. Sin embargo, en Yugos-
lavia, donde las empresas le ofrecen al obrero la posibilidad real y 
positiva de dirigirlas, se observa una afluencia cada vez mayor de 
individuos en los consejos obreros. Autores tan diversos como 
los franceses Touraine y Dofuy, o como los norteamericanos 
Meier y Viteles reconocen que los trabajadores buscan en la em-
presa ocasiones de autodeterminación. (*) 

18º- El crecimiento económico, la expansión de las fuerzas pro-
ductivas, no será un fin en sí mismo; es decir, no será un creci-
miento ad infinitum, sino que se detendrá cada vez que sean col-
madas las necesidades de todos los individuos, y se acelerará 
cuando las necesidades lo exijan. Al suspenderse la economía de 
mercado, el problema de las inversiones quedará cualitativamente 
transformado. Los productores de bienes de producción tendrían 
los mismos derechos que los productores de bienes de consumo, 
y los productos de su trabajo no tendrían que venderse en un 
mercado, sino que servirían para renovar la existencia gastada de 
máquinas, materias primas, productos auxiliares que son necesa-
rios para la renovación de la producción. 

19º- Como dice genialmente Marx en sus Grundisse:  

"Si la masa obrera se apropia de su propio sobretrabajo —y 
si el tiempo disponible deja por ello de tener una existencia 
contradictoria— el tiempo de trabajo necesario será por una 
parte limitado [medido] por las necesidades del individuo 
social, y el desarrollo de las fuerzas productivas de la so-
ciedad, crecerá, por otra, tan rápidamente que se incre-
mentarán los ocios de todos, a pesar de que la producción 
se oriente hacia la riqueza de todos. Porque la riqueza real 
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no es más que la fuerza productiva desarrollada de todos 
los individuos. POR CONSIGUIENTE, EL PATRON 
DE LA RIQUEZA NO SERA YA EL TIEMPO DE 
TRABAJO, SINO EL OCIO". (*)  

Estas palabras de Marx no necesitan comentario, pues son bas-
tante elocuentes en lo que se refiere a la desalienación en la socie-
dad socialista, que desgraciadamente está tan lejos aún de haberse 
alcanzado. 

20º- Dos tipos de alienación, que en el fondo son uno solo, debe-
rán desaparecer en la sociedad socialista. Por una parte, la aliena-
ción de los trabajadores sólo se extinguirá cuando los individuos 
"se sientan consciente y espontáneamente propietarios de los 
productos de su trabajo y dueños de sus condiciones de trabajo. 
Exige, pues, una autogestión real de los productores, y una abun-
dancia real de bienes y servicios que cubra todas las necesidades 
esenciales y lo esencial de todas las necesidades". (**) Por otra 
parte, los intelectuales no sufrirán como una enajenación esa se-
paración entre la teoría y la praxis que sufren en la actual socie-
dad, y que los obliga a ser unos seres desequilibrados, sometidos 
al diario desprecio de un sistema que no valoriza su aporte sino 
en la medida en que ese aporte fortalece al sistema en todas sus 
coordenadas de consumo y ganancia. Desde Kierkegaard hasta 
los existencialistas, el hombre ha sido definido como el ser con 
angustia, el hombre a la deriva. Los filósofos tienen razón, por-
que por una vez han interpretado realmente el mundo. El intelec-
tual tendrá que vivir una vida armoniosa consigo mismo, en la 
que no incidan las contradicciones de una sociedad en la que el 
trabajo intelectual es considerado tan sólo como un factor de 
apoyo del sistema, y en armonía con una sociedad en la que él 
contribuye como una fuerza productiva destinada a la clarifica-
ción de las conciencias y al desarrollo de la sensibilidad. El artista, 
por ejemplo, integrará su trabajo a la colectividad, tal como se 
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hacía en los tiempos de la Grecia antigua, cuando bajo Pendes 
todos los artistas estaban al servicio de la democracia. Tal es el 
sentido de un nuevo humanismo. 

21º- Por las razones anteriores, en la sociedad socialista se realiza-
rá lo que Marx llamaba "la superación del trabajo" (Aufhebung der 
Arbeit). Naturalmente, los hombres seguirán trabajando, pues es 
constitutiva del ser humano la necesidad de actuar, de trabajar el 
mundo. Pero el trabajo como tripalium, como instrumento de 
tortura que el hombre se ve obligado a realizar a cambio de un 
salario que lo explota, desaparecerá. El viejo trabajo, como decía 
Engels, quedará relegado a la "prehistoria humana". Durante mu-
cho tiempo se ha presentado al homo faber, al hombre que produce 
instrumentos de trabajo, como el verdadero creador de la civiliza-
ción y la cultura humanas. Sin embargo, el holandés Huizinga, en 
su hermoso libro Homo ludens, ha demostrado que el verdadero 
creador de la cultura es el hombre que juega, el hombre cuya acti-
vidad consiste en la libre creación de formas nuevas. La antropo-
logía contemporánea da la razón a Marx en lo que respecta a la 
teoría de que el hombre primitivo era una combinación de homo 
faber y homo ludens, y de que con el tiempo y el surgimiento del fac-
tor de alienación que es la división del trabajo, unos hombres 
quedaron relegados a la tarea fabril, mientras otros, los menos 
numerosos pero los más poderosos económicamente, pudieron 
dedicarse a ser homines ludens, hombres que juegan y crean libre-
mente cultura. El socialismo deberá superar esta división propia 
de la sociedad de clases, y unir en una sola esencia humana la 
actividad creadora y la actividad fabril. Ciertos intérpretes positi-
vistas del marxismo han lanzado la peregrina idea de que en la 
sociedad socialista seguirán existiendo las mismas "leyes de bron-
ce" económicas, pero con la diferencia de que ahora el hombre 
tendría conciencia de ellas y las "utilizaría en su provecho", si-
guiendo la consigna de Hegel según la cual la libertad no es otra 
cosa que "la toma de conciencia de la necesidad". Sin embargo, 
Marx fue muy claro cuando dijo que el reino de la libertad co-
mienza más allá del de la necesidad. Como escribió Marx:  

"El reino de la libertad sólo comienza, en efecto, allí donde desaparece el 
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trabajo impuesto por el desamparo y por la penalidad exterior; por la na-
turaleza de las cosas se encuentra más allá de la esfera de la producción 
material propiamente dicha". (*) 

Con las veintiuna características antes señaladas puede construirse 
un modelo de socialismo, una utopía concreta que sirva de norte 
estratégico a los revolucionarios. Es posible que se haya escapado 
algún rasgo importante, pero en todo caso los incluidos son todos 
esenciales. Lo fundamental es comprender que todas estas líneas 
teóricas tienen estrecha relación con la práctica, y aunque a pri-
mera vista pudieran parecer una utopía absoluta, la verdad es que 
se fundamentan en la observación de las tendencias de las mo-
dernas sociedades desarrolladas. 

 

LA PREDICCION DE MARX 
SOBRE EL SURGIMIENTO DEL SOCIALISMO 

 

Es corriente oír la opinión de filósofos y científicos del área capi-
talista, de que la predicción de Marx, según la cual la sociedad 
socialista habría de surgir del desgarramiento de la sociedad capi-
talista altamente desarrollada, consiste en una falsa predicción. 
Para afirmarlo, se basan en dos hechos. En primer término, el 
socialismo hoy existente no surgió de sociedades capitalistas al-
tamente desarrolladas. Desde la revolución rusa hasta la revolu-
ción cubana, los movimientos socialistas triunfantes han partido 
de condiciones de subdesarrollo o infradesarrollo capitalista. La 
segunda objeción es la que afirma que las presuntas "contradic-
ciones" del capitalismo no han estallado en absoluto, y que el 
capitalismo está hoy más fuerte que nunca, e incluso ha solucio-
nado muchos de sus problemas de alienación a través de cosas 
como el Welfare State o Estado de Bienestar. La cosa se complica 
más aún si consideramos que teóricos comunistas, empeñados en 
justificar históricamente el "socialismo" de sus países, han elabo-
rado teorías ad hoc, la más célebre de las cuales es la de Lenin, que 
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explica la revolución rusa con la teoría del "eslabón más débil", 
que es como decir que la revolución de octubre pudo darse por-
que Rusia representaba, dentro del mundo capitalista, la parte 
más delgada de una tensa cadena. 

Yo pienso que todas estas posiciones están equivocadas. Creo, en 
lo que respecta a la primera, que se basa en una interpretación 
errónea del pensamiento de Marx y en una confusión acerca de lo 
que significa el término "sociedad socialista". En lo que respecta a 
la segunda posición, según la cual el capitalismo encuentra cons-
tantemente y hasta el infinito nuevas "energías morfogenéticas" 
(para decirlo con el término de Spengler), es sencillamente una 
tesis ideológica carente de base científica y destinada a justificar el 
sistema y a consagrarlo como algo "eterno" y "natural" pertene-
ciente a la condición humana. Y en cuanto a los teóricos comu-
nistas que pretenden justificar sus respectivas revoluciones, tam-
bién sus tesis son ideológicas y han sido inventadas para poder 
afirmar que sus sociedades son auténticamente socialistas. La 
teoría leninista del eslabón más débil podrá servir para explicar el 
caso específico de la revolución rusa, pero no para explicar el 
surgimiento de una sociedad socialista, por la sencilla razón de 
que la Unión Soviética no es una sociedad que en su fase actual, y 
tanto más en la época de Lenin, pueda llamarse auténticamente 
socialista. 

Aún hay un cuarto grupo de opiniones, que podríamos llamar 
pesimistas, que afirman que la alienación es un fenómeno inevita-
ble en toda sociedad industrial avanzada, tanto si es de signo capi-
talista como si es de signo socialista. Esta tesis pesimista parte de 
una concepción resignada de la naturaleza humana, una visión 
antropológica según la cual en la sociedad industrial es inevitable 
el poder de los objetos sobre los hombres, así como es inevitable 
la alienación de las necesidades siempre nuevas y destinadas al 
consumo de mercancías. Esta tesis también es por completo ideo-
lógica, porque parte del supuesto de que los actuales sistemas 
económicos, que están basados en la producción mercantil y mo-
netaria, no pueden evolucionar hacia una sociedad que, aun sien-
do industrialmente desarrollada, no se base en la producción de 
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mercancías. Ya Marx, en su juventud, se había encargado de refu-
tar esta tesis a través de objeciones a Hegel. Marx criticaba la idea 
hegeliana según la cual hay identidad entre alienación del hombre y 
objetivación del hombre. El hecho de que en la sociedad capitalista el 
trabajo del hombre se objetiviza en mercancías, con lo cual se 
aliena, no implica en modo alguno el que no pueda haber una 
sociedad en la que el trabajo del hombre se objetivice en puros 
valores de uso, no destinados al intercambio mercantil, sino a la 
satisfacción de las necesidades humanas. Decir que esto no puede 
ocurrir es condenar a la sociedad actual al inmovilismo histórico 
más irracional. La socialización de muchos servicios en la socie-
dad capitalista y en la de transición hacia el socialismo, es signo 
evidente de que dentro de la vieja sociedad se va abriendo paso la 
nueva, que sólo surgirá plenamente cuando, como decían Marx y 
Lenin, esa socialización deje de estar en contradicción con el mo-
do privado de apropiación. 

Yo no veo que Marx se haya equivocado en su predicción cientí-
fica sobre el surgimiento del socialismo dentro del capitalismo 
altamente desarrollado. Podemos admitir que se equivocó al seña-
lar el plazo para que este fenómeno ocurriera. Desde el punto de 
vista político, la predicción de Marx daba un plazo demasiado cor-
to para el surgimiento del socialismo, y en todo caso no contem-
plaba con el debido rigor la necesidad histórica de las sociedades 
de transición. Pero desde el punto de vista socioeconómico la predic-
ción sigue siendo totalmente válida. En este punto hay que distin-
guir dos aspectos: el relacionado con las actuales sociedades de 
transición, y el relacionado con la actual sociedad capitalista. 

El hecho de que en nuestro siglo se hayan dado revoluciones 
autodenominadas socialistas, surgidas en sociedades capitalistas 
no desarrolladas, no invalida en absoluto la tesis de Marx. Por el 
contrario, la refuerza. Precisamente por no haber surgido esas 
revoluciones como resultado de las contradicciones de una socie-
dad capitalista desarrollada, no han alcanzado aún un status que 
pueda llamarse auténticamente socialista. La dictadura del proleta-
riado, que Marx preveía para las sociedades de transición, ha sido 
sustituida por una dictadura de la burocracia, que a su vez crea 
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una nueva lucha de clases. El Estado, en lugar de tender a su 
desaparición, como quería Marx, se ha fortalecido enormemente 
y se ha convertido en instrumento de dominación clasista. Sigue 
existiendo la economía mercantil y monetaria, con lo cual la fuer-
za de trabajo sigue siendo explotada y sigue estando bajo la de-
nominación del salario, que es la principal fuente de alienación del 
trabajo. La ideología, en lugar de desaparecer progresivamente, se 
ha incrementado, no sólo con el dominio espiritual de una clase 
sobre otra, sino a través de un cúmulo de producciones intelec-
tuales destinadas a catequizar y uniformar las conciencias. Se ha 
instituido la negación de la propiedad privada de los medios de 
producción, menos la de ese medio de producción importantísi-
mo que es el intelecto y la conciencia del hombre, con lo cual la 
sociedad se ha visto desgarrada por la disidencia de artistas y cien-
tíficos, que buscan desesperadamente, con riesgo de sus vidas, 
huir hacia otras latitudes donde puedan pensar más libremente. 
Los artistas y científicos disidentes de la sociedad capitalista viven 
dentro de ella y practican tranquilamente su disidencia, salvo al-
gunos casos extremos en que son perseguidos policialmente. Los 
disidentes de la sociedad "socialista" no pueden en absoluto vivir 
dentro de ella, porque son objeto de persecución y confinamien-
to, y su única aspiración es huir al Occidente. Es lamentable tener 
que reconocerlo, pero es así. Y la razón de esto hay que decirla en 
tono fuerte: la actual sociedad capitalista es objetivamente más revoluciona-
ria que la llamada sociedad socialista. 

De manera, pues, que no es una objeción contra Marx el presunto 
surgimiento de sociedades socialistas en países capitalistas poco 
desarrollados, por la razón simple de que esas sociedades no pue-
dan denominarse realmente socialistas. Esto no significa que haya 
que negar de plano las diversas conquistas logradas por los países 
de régimen comunista; pero en ninguna parte, hasta ahora, se ha 
realizado el modelo marxista de socialismo. 

La segunda objeción de importancia a la predicción de Marx es la 
que afirma que el sistema capitalista, como modelo material de su 
propio modelo teórico, está más afianzado que nunca, y que es 
ilusorio pensar, como pensaba Marx, que esté vecina su decaden-
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cia o su destrucción. Sin embargo, esto no lo sostiene hoy ningún 
economista serio. Tan sólo los sociólogos del estructural-
funcionalismo se empeñan en presentarnos un modelo de "siste-
ma social" (Parsons) dentro del cual lo que Marx llama contradic-
ciones deben entenderse como simples e inocentes "disfuncio-
nes" superables por la dinámica del propio sistema. Las luchas ra-
cistas en Norteamérica son miradas como simples disfunciones 
que no revisten carácter profundo. Igual ocurrió cuando la bestial 
matanza de My Lai en la guerra de Vietnam: los asesinos fueron 
declarados dementes, pero con ello se puso a salvo al sistema 
social que, para mantener una economía de guerra, envió a esos 
soldados a pelear contra un pueblo que, por fortuna, se defendió 
y triunfó heroicamente, lo que constituye una de las páginas más 
negras en la historia del imperialismo. Igual ocurre con la delin-
cuencia común generalizada, con la venalidad de la vida y con el 
aumento impresionante del consumo de drogas; drogas que, por 
cierto, no se limitan a los fármacos que trafican ilegalmente, sino 
a esos fármacos ideológicos que circulan libremente en los me-
dios de comunicación y que le dan más que nunca la razón a 
Marx cuando caracterizaba a la sociedad capitalista, al comienzo 
de su libro máximo, como un "descomunal almacén de mercan-
cías". Hasta los propios economistas burgueses, como el inteli-
gente Galbraith, reconocen estos factores como conflictivos, se-
gún escribe en su libro The afluent Society. Sólo los sociólogos del 
sistema, con sus sofisticadas computadoras —Wright Mills ha-
blaba de "sociología IBM"— se empeñan en justificar este orden 
de cosas. 

Desde la época del capitalismo de libre competencia, que se ca-
racterizaba por el monopolio industrial de la Gran Bretaña, hasta 
el actual período de auge imperialista, el capitalismo presenta una 
serie de rasgos que indican su decadencia y futura desaparición. 
La situación es tan desesperada que se puede medir por el afán 
atormentador que existe hoy por lograr, más que nunca, la maxi-
mización de las ganancias, la obtención de sobreganancias: es una 
carrera loca que no puede continuar hasta el infinito. La econo-
mía en general se ha cartelizado, y la fusión entre el Estado y los 
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monopolios es cada vez más creciente. Por otra parte, esa especie 
de salvación provisional del capitalismo que es la economía de ar-
mamentos y de guerra se está transformando en un boomerang que 
puede destruir el sistema. Como dice Mandel, el capitalismo en 
decadencia es incapaz de explotar de modo "normal" el conjunto 
de los enormes volúmenes de capitales que ha acumulado. Ahora 
bien, el capitalismo no puede existir sin una expansión constante 
de esa base. Tiene entonces que buscar lo que se llama "mercados 
de reemplazo" que puedan asegurar aquella expansión. "La eco-
nomía de armamentos, la economía de guerra, representan los 
mercados de reemplazo esenciales que el sistema de producción 
capitalista ha encontrado en su época de decadencia". (*) La crisis 
económica que representó el Crack de 1929-32 sólo pudo su-
perarse en la industria pesada con el rearme alemán, que significó 
el rearme internacional. En Norteamérica, sólo el rearme ace-
lerado después de 1940 permitió eliminar el estancamiento a nivel 
del subempleo de la industria pesada. De este modo, los pedidos 
de guerra hechos durante la Segunda Guerra Mundial en los Es-
tados Unidos, se elevaron a la astronómica cifra de 175.000 mi-
llones de dólares, es decir, 17 veces el presupuesto anual actual de 
Venezuela; de esa cantidad, un 67,2% fueron a parar a cien trusts 
monopolistas, casi todos de industria pesada. De igual forma, 
durante la guerra de Corea, entre 1950 y 1953, las cien sociedades 
norteamericanas más fuertes recibieron el 64%. Ahora bien, esta 
economía de guerra no sirve sólo para buscar "mercados de re-
emplazo", sino para ampliar los mercados reales. Tanto el Estado 
como los monopolios con él fundidos se reparten el botín de los 
territorios ocupados y conquistados. Pero todo esto encierra una 
grave contradicción, pues la creación de un sector permanente y 
creciente de armamento en el interior de la economía capitalista 
genera otro fenómeno característico de la época de decadencia 
del capitalismo, a saber, la tendencia permanente a la inflación 
monetaria, en medio de la cual estamos hoy sumergidos. Desde 
1929 hasta ahora, el capitalismo ha sufrido unas cinco crisis pe-
riódicas estructurales, aunque ninguna tan grave como la de 1929, 

                                                           
*
 E. Mandel, op. cit., Cap. XIV passim. 220 
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que sólo pudo ser superada con el rearme mundial. ¿Qué de ex-
traño tendría hoy, cuando se acentúa la escasez de productos 
energéticos y la inflación es galopante, que el capitalismo buscara 
su salvación con una nueva guerra imperialista? 

A todo esto se une la exacerbación potencial de la lucha de clases. 
Frente a este fenómeno, la burguesía capitalista sólo sabe oponer 
dos cosas: el Welfare State y el fascismo. El Estado de Bienestar no 
es sino una versión dulcificada del fascismo. La economía fascista 
contiene importantes elementos del Estado de Bienestar. "La 
economía del Welfare State se transforma tendencialmente en eco-
nomía de rearme, introduciendo a veces una serie de fenómenos 
típicos de la economía fascista, incluso en los países capitalistas 
más ricos: restricciones del consumo civil y de la producción de 
bienes de consumo; ahorro forzoso; financiamiento del rearme 
con los haberes de las cajas de seguridad social, etc.".(*) 

Por otra parte, se exacerba cada día más la vieja contradicción del 
capitalismo: la coexistencia, nada pacífica, de la socialización de la 
producción y la apropiación privada. La socialización de la pro-
ducción es la principal tendencia que augura un futuro socialista. 
Pero no es todavía socialismo, porque no se puede ser "un poqui-
to socialista", de la misma forma que una mujer no puede estar 
"un poquito embarazada". Hace falta que desaparezca la apropia-
ción privada, y estamos seguros que no desaparecerá sin antes 
dejar tras sí un océano de sangre. 

Finalmente, otro rasgo de la decadencia del captialismo es su in-
capacidad creciente para ayudar desinteresadamente a la industria-
lización de los países subdesarrollados. Estos países, que consti-
tuyen una aberración histórica generada por el capitalismo y su 
mercado mundial, se convierten cada día más en la conciencia 
mala del capitalismo desarrollado. Nunca en la historia ha sido 
tan patente la diferencia entre países ricos y países pobres, al 
mismo tiempo que hay una enorme riqueza mundial. Esto implica 
una contradicción social de gran envergadura que constituye otro 
síntoma de descomposición. 
                                                           
*
 Ibidem. 
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Las anteriores consideraciones, que distan de ser exhaustivas, 
bastan para negar la tesis de un capitalismo que no conoce la de-
cadencia. Es cierto que la economía capitalista hasta ahora ha 
sabido crearse a sí misma nuevos mercados que la ayuden a su-
perar sus crisis periódicas. Pero tendrá que llegar un momento en 
el que la crisis sea universal e insalvable. Es de desear que no se 
produzca entonces un holocausto bélico. 

El filósofo francés Jean François Revel escribió un famoso y ten-
dencioso libro titulado Ni Marx ni Jesús, donde asegura que "la 
revolución mundial ya ha empezado en los Estados Unidos". El 
libro es tendencioso y hasta reaccionario por cuanto condena al 
inmovilismo a los países subdesarrollados, a quienes no reconoce 
papel alguno dentro de la revolución mundial. Sin embargo, tal 
vez acierta al decir que esa revolución ha comenzado en el país 
que, según Marx, representaba el capitalismo á l'etat pur. La pre-
dicción de Marx sigue vigente. 

 

SOCIALISMO Y HUMANISMO 
 

Uno de los ingredientes fundamentales del modelo socialista es su 
contenido humanístico; Deliberadamente he dejado para el final 
este problema, porque me parece que es la coronación de la idea 
socialista. El humanismo de la sociedad capitalista es artificial 
porque no alcanza a todos los individuos humanos, sino tan sólo 
a grupos privilegiados. El humanismo de las sociedades de transi-
ción hacia el socialismo es también inexistente, porque parte del 
principio colectivista según el cual es preciso borrar del mapa 
humano las individualidades porque ese es un residuo "burgués". 
El hombre común y corriente de la sociedad capitalista vive en 
una atmósfera de constante deshumanización, en una alienación 
que, como decía Marx en 1844, separa el hombre de su propia 
actividad productiva y vuelve en contra suyo todos los objetos 
creados por él. Y el hombre de la sociedad de transición vive bajo 
el imperio de una ideología que tiende a despersonalizarlo, a vol-
verlo gregario, como si se tratase de una hormiga. En ambos ca-
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sos se hace patente la necesidad de elaborar una teoría marxista de 
la desalienación, implícita en el modelo socialista de Marx. Por su-
puesto, primero hay que elaborar una teoría marxista de la aliena-
ción, en base a los textos de Marx y de la ciencia posterior a 
Marx. (*) 

Pero antes conviene ponernos en claro acerca de lo que se debe 
entender por humanismo. El humanismo es una idea de la cultura 
europea —es decir, desde Homero hasta ahora— y ha revestido 
diversas formas a lo largo de los siglos y las culturas. Ya en los 
poemas homéricos y hesiódicos había abundantes reflexiones 
sobre la naturaleza humana y, como dice Werner Jaeger, se había 
creado un ideal paidético, educador del ser humano. En líricos 
griegos como Píndaro o Teognis, que eran aristócratas, hay tam-
bién el ideal de la aristeia, es decir, la condición del hombre física y 
espiritualmente superior, cosa que podía lograrse a través de una 
educación severa y estricta que comprendiese, además de la for-
mación física, el estudio de lo que hoy llamamos "humanidades", 
es decir, el tesoro cultural de los antepasados. Entre los filósofos 
presocráticos hay también reflexiones sobre lo humano, en espe-
cial en relación con los dioses. Los dioses griegos eran como una 
forma de humanidad superior, y por eso eran antropomórficos. 
Jenófanes dice por eso que si los leones pudieran concebir dioses, 
les darían forma de leones. Posteriormente, entre los sofistas 
también abundaron las consideraciones sobre la naturaleza hu-
mana. Bastaría recordar la célebre y misteriosa sentencia de Protá-
goras, que cita Platón en el Teeteto (161 c): panton chrematon anthro-

                                                           
*
 Es lo que he tratado de hacer en un vasto libro que aún no he terminado 

de escribir, y que se titula La alienación como sistema, donde se estudia 

el problema de la alienación en toda la obra de Marx. Pues muchos 
marxistas europeos y americanos se equivocan radicalmente 
cuando afirman que la alienación sólo fue un tema de la ju-
ventud de Marx. Yo pruebo objetivamente que está en toda 
la obra de Marx. Adelantos de este libro han aparecido en 
mis libros Marx y la alienación (Monte Ávila, Caracas, 1974) 
Belleza y Revolución (Vadell, Caracas, 1979). 
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pon metron einai, "el hombre es la medida de todas las cosas". Esto 
significa, desde el punto de vista ontológico, que el hombre es el 
rey de la creación, por cuanto todas las cosas del mundo tienen su 
coronación en el hombre, que no sólo es un ser natural como los 
demás, sino que es el único capaz de crear cultura e historia. Y 
desde el punto de vista gnoseológico, significa que la matriz para 
conocer el mundo es la mente del hombre. La sentencia protagó-
rica ha hecho correr mucha tinta erudita y tiene una serie de im-
plicaciones que no podemos tratar aquí. En Platón y Aristóteles 
hay también una filosofía del hombre, que es lo que en griego se 
llama antropología. Platón, en su República, traza un cuadro inflexi-
ble de lo que debe ser la educación ciudadana. El tipo de hombre 
que él concebía era el hombre político, en el sentido de que cada 
individuo debía servir a la pólis o ciudad-estado. Se trataba de 
crear una figura humana que fuese armoniosa por dentro de sí 
misma y que por eso mismo estuviese al servicio de la comuni-
dad. La filosofía de Platón en este sentido es muy hermosa, como 
lo era el humanismo de Pericles, pero peca de ser un tanto repre-
siva, pues prácticamente pretende instalar un estado policial go-
bernado por los filósofos a fin de que todos los ciudadanos cum-
plan con su deber. Su colectivismo tenía alguna relación con el 
colectivismo espartano, que es lo que se ha llamado el "comunis-
mo aristocrático", es decir, la democracia aplicada al reducido 
número de los mejores, los politai o ciudadanos. Pero aparte de 
esta concepción rígida que llevó a Platón a cosas tales como des-
terrar de su República a los poetas, por considerarlos, salvo ex-
cepciones, poco educativos o paidéticos, se hallan en Platón nu-
merosas observaciones sobre la educación general del hombre 
que coinciden con el tipo de formación humanística moderna. 
Aristóteles también define al hombre por su condición política, y 
es célebre su definición de zoon politikon, que por cierto también 
adoptó Marx en sus Grundisse. El problema era que tras las teorías 
científicas de Aristóteles había una ideología, la correspondiente a 
su modo de producción esclavista. En su Política, el estagirita llega 
al extremo de decir que hay hombres libres por naturaleza, physei, 
y hombres esclavos también por naturaleza. Esta distinción es 
política y no racial, como algunos han creído. Es política porque 
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los esclavos eran todos los bárbaros, los barbaroi (llamados así por 
el ba-ba que oían los griegos en su lenguaje), los individuos captu-
rados en la guerra. Posteriormente, los filósofos estoicos inventa-
ron una teoría que hoy nos parece muy moderna, y que bautiza-
ron con el nombre griego de filantropía, que no consistía, por su-
puesto, en esa hipócrita ayuda a los pobres de los actuales capita-
listas, sino en un ensayo de comprensión del hombre y de amor 
hacia él. 

Entre los romanos, cuya cultura estaba profundamente he-
lenizada, salvo en algunos casos como Cicerón y los grandes poe-
tas del final de la República, el concepto de humanitas estaba liga-
do al estudio y emulación de los grandes modelos griegos. Allí se 
inaugura la concepción de las "humanidades" ligada al estudio de 
los autores antiguos, que reaparecerá en el Renacimiento. Y aún 
puede decirse que antes, porque dentro de la actitud de un San 
Agustín y sobre todo de un San Jerónimo se resucita el estudio de 
la Antigüedad grecorromana y se la integra sincréticamente a la 
nueva doctrina cristiana. La ascesis interior de San Agustín tiene 
lugar al contacto con la Antigüedad, como lo dice él mismo en 
sus Confesiones. Y en cuanto a San Jerónimo, es un verdadero pre-
cursor de los grandes estudios humanísticos del Renacimiento. 
San Jerónimo realizó en sí mismo el ideal cultural del humanismo, 
que era el estudiar a fondo y en sus propios idiomas toda la cultu-
ra antigua. Su conocimiento del latín lo llevó a traducir a este 
idioma la Biblia, en la traducción que se conoce como la Vulgata. 
Posteriormente, en el siglo XII los tratadistas coinciden en señalar 
un renacimiento del humanismo que se anticiparía al de los siglos 
XIV y XV. Los estudios humanísticos de hombres como Juan de 
Salisbury y Bernardo Silvestre, de la Escuela de Chartres, son 
notorios. Estos estudios se apagaron un tanto con el escolasticis-
mo del siglo XIII, pero renacieron con fuerza inusitada en el siglo 
XIV italiano, especialmente en Florencia y en las universidades. 
En el fondo se trataba de una tradición que nunca llegó a morir 
del todo, y que persistía en los oídos populares a través de crea-
ciones como los Carmina Burana. Pero en el siglo XIV, y muy 
especialmente en la Florencia de los Médicis, el culto por la Anti-



_____________________________________________________________ 

Ludovico Silva   -   Teoría del socialismo humanista       -     pág.  39 

güedad revistió los caracteres de un movimiento cultural revolu-
cionario, en el que estaba comprometido todo el pueblo, incluso 
el menos cultivado, como lo señala Burckhardt en su célebre libro 
La cultura del Renacimiento en Italia. Spengler ha defendido la intere-
sante tesis de que el espíritu gótico siguió viviendo en los rena-
centistas italianos a pesar de las nuevas actividades de moderni-
dad. Esta tesis, atrevida como todas las de Spengler, tiene gran 
parte de verdad, pero hay que advertir que lo específico del Rena-
cimiento es el surgimiento de una nueva sensibilidad y una nueva 
cosmovisión; literalmente, una nueva concepción del hombre, 
basada en la entronización de la Ciudad del Hombre allí donde en 
la Edad Media se había entronizado la Ciudad de Dios o Civitas 
Dei. El hombre culto, liberado ya del peso de la teología y de la 
subordinación de la filosofía a aquélla, inventa un nuevo modo de 
filosofar completamente autónomo. Y sobre todo en el campo de 
las artes plásticas y la poesía, renacen los modelos estéticos anti-
guos y, con ellos, la concepción del hombre que llevan envueltos. 
Los hombres del siglo XIV llevaron las cosas hasta el extremo 
que quisieron imitar a los antiguos en cosas como el vestir y el 
comer. Y lograron, por supuesto, que fuera desenterrado de los 
conventos y las bibliotecas todo el tesoro cultural de la Antigüe-
dad. El humanismo en su sentido italiano conoció su decadencia 
a comienzos del siglo XVI. Los humanistas mismos, que antes 
eran reputados y admirados poetas-filólogos, comenzaron a ser 
vistos como individuos sospechosos. El Renacimiento estaba en 
decadencia, pero había dejado una tradición que nunca ha llegado 
a perderse. Esta tradición, que se ha mantenido en las escuelas y 
universidades europeas —y que en cierta forma ha sido resucitada 
también en las universidades norteamericanas—, es la que le con-
fiere un alto valor formativo y cultural al estudio de las lenguas 
antiguas. En el Gimnasio alemán, o en universidades como Ox-
ford, en Inglaterra, se hace todavía un estudio sistemático y rigu-
roso de la cultura antigua que comienza por el estudio de las len-
guas antiguas. Los alemanes y los ingleses son los adelantados 
actuales de esa magnífica tradición, aunque no pueden despreciar-
se las contribuciones de los italianos, franceses y españoles. En 
Latinoamérica, desgraciadamente, esa tradición se ha perdido casi 
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por completo. En el siglo pasado, unos cuantos hombres, cuyo 
paradigma es el venezolano Andrés Bello, cultivaron el estudio de 
las humanidades de forma rigurosa; pero hoy en día se ha extin-
guido casi por completo el estudio del latín y del griego, con lo 
cual se nos amputa la posibilidad de adquirir una sólida forma-
ción humanística. 

Pero el humanismo, actualmente, no significa tan sólo el estudio 
de las lenguas y la cultura clásicas. Hay un nuevo sentido, más 
categorial y sistemático, del humanismo, que aspira a una concep-
ción del hombre liberado de la alienación a que está sometido. 
Inspirado en el viejo socialismo, Carlos Marx forjó una teoría de 
este nuevo humanismo. Esta teoría forma parte importante del 
modelo socialista. En toda la obra de Marx se halla presente este 
supuesto de una revolución que cambiará cualitativamente la si-
tuación del hombre alienado. Pero en los Manuscritos de 1844 es-
boza una teoría más específica. Nos habla allí Marx de tres fases 
del nuevo humanismo: el humanismo teórico, el práctico y el 
positivo. El humanismo teórico consiste en la superación de la 
fase teológica de la humanidad; el centro de gravitación del hom-
bre no será ya Dios, sino la propia naturaleza humana. Esta su-
peración de la teología había sido iniciada por Ludwig Feuerbach 
en sus aforismos sobre la filosofía del futuro, y Marx se inspira en 
él, pero superándolo a su vez. Esta superación tiene lugar en lo 
que Marx denomina el humanismo práctico. Este humanismo se 
corresponde con lo que antes veíamos que debe ser el comunis-
mo, a saber, el movimiento real, la lucha concreta y revolucionaria 
para cambiar las condiciones en que vive actualmente el hombre. 
Es el mismo humanismo que proclaman revolucionarios como 
Ernesto Che Guevara en su obra El socialismo y el hombre en Cuba, 
donde nos habla de la necesidad de crear un hombre nuevo, que 
él llama "el hombre del siglo XXI". En cuanto al humanismo 
positivo, éste sería propiamente el que correspondería a una so-
ciedad socialista desarrollada, exenta de las diversas alienaciones 
que todavía presentan las sociedades de transición y, por supues-
to, las capitalistas. 

Una de las características del humanismo positivo es el desarrollo 
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pleno de los individuos y de su conciencia a través de la satisfac-
ción de todas sus necesidades y más allá de la sujeción al salario y 
al dinero. Marx nunca pretendió que el socialismo fuese ese co-
lectivismo en que han caído las sociedades socialistas actuales. 
Ese colectivismo, que aspira a una robotización de la vida huma-
na y que castra la individualidad en nombre de la sociedad, no 
tiene nada que ver con el humanismo marxista. 

Una y otra vez nos habla Marx del "desarrollo universal" (allseitige 
Entwicklung) de los individuos como la única manera de superar la 
allseitige Entäusserung o "alienación universal". Esta alienación era 
definida por Marx como "el paso universal del valor de uso al 
valor de cambio". Esta proposición, que aparentemente es sólo 
económica, implica toda una teoría sobre la vida humana capita-
lista, basada en la conversión universal de todos los valores en 
valores de cambio. No sólo los valores de uso cotidianos se con-
vierten en mercancías, sino también otros valores, como la con-
ciencia y el honor, y la vida humana misma, son vistos a través de 
la relación mercantil. El mercado mismo, decía Marx, no existe 
para el hombre, sino que el hombre existe para el mercado. No se 
satisfacen las necesidades del hombre, sino las necesidades del 
mercado. Dentro de esta sociedad, por ejemplo, la mujer nunca 
podrá liberarse y dignificarse, porque siempre será explotada co-
mo un objeto de consumo, como una mercancía más, destinada a 
consumir mercancías y a hacer vender mercancías a través de la 
imagen de su cuerpo, independientemente de si la mujer está do-
tada de un espíritu. Y el hombre mismo, aun el más desalienado, 
tiene que vivir con y para el dinero. El desarrollo universal de los 
individuos, el nuevo humanismo, sólo podrá sobrevivir cuando 
en la sociedad se den las condiciones que antes enumeramos den-
tro de la teoría del socialismo. 

Por otra parte, y en lo que respecta al viejo humanismo, Marx lo 
incorpora a su práctica intelectual. En lugar de despreciar los vie-
jos estudios de humanidades, Marx los emprende y llega a domi-
narlos por completo; su conocimiento de los autores antiguos en 
sus propias lenguas era grande y vasto. Llegó así Marx a construir 
una ciencia humanística y un humanismo científico, que no cono-
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ce esa alienada división del trabajo que es característica de nues-
tros científicos modernos, que desdeñan el humanismo, y de 
nuestros humanistas modernos, que desdeñan la ciencia. 

 

CONCLUSION 
 
Hemos llegado al final de este rápido viaje por la teoría del socia-
lismo. Aspiro a haber dejado claramente establecidos algunos 
principios fundamentales que pueden servir como instrumentos 
de discusión entre los revolucionarios socialistas. La construcción 
de un modelo de socialismo nítido y realizable nos ayudará a no 
ver como utópicas e irrealizables nuestras esperanzas de una so-
ciedad distinta, que supere la "prehistoria humana" de que habla-
ban Marx y Engels. La comprensión científica de la necesaria 
vinculación entre la teoría y la práctica es el instrumento metodo-
lógico para la elaboración de ese modelo socialista. Sólo así com-
prenderemos las relaciones entre comunismo y socialismo; sólo 
así podremos forjar una teoría marxista sobre el paso del capita-
lismo al socialismo; sólo así podremos delinear los principios del 
modelo que nos guiará como estrategia; y sólo así comprende-
remos el carácter del nuevo humanismo, el humanismo marxista. 

 

Mayo de 1979 

 


